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¿A poco los 
servicios de salud

certificados 
pueden operar 
sin insumos?

RAFAEL RESÉNDIZ

◗ Definiciones

La necesidad de ganar más di-
nero para el sustento familiar y
su gusto por las artesanías tlax-
caltecas le llevaron a involu-
crarse en este giro comercial.

Primero inició un negocio
propio en el tianguis que cada
sábado se instala en la Plaza
Xicohténcatl de la ciudad capi-
tal y desde hace tres años traba-
ja en una tienda instalada en ese
mismo lugar donde de lunes a
viernes atiende a visitantes del
interior del estado, nacionales e
incluso internacionales.

María Elena Santillán es ori-
ginaria de Puebla, pero su in-
fancia y adolescencia transcurrió
en el Distrito Federal y desde
hace 22 años radica en Tlaxcala
capital, por lo que “me siento
hija de Xicohténcatl”.

El trabajo de María Elena ha
rendido frutos, pues sus tres hi-
jos se graduaron como protec-
cista dental, médico e ingeniero
naval, así que “ahora ellos ya
no están en Tlaxcala, cada uno
ha hecho su vida en otro estado
y yo trabajo en este negocio pa-
ra sostenerme”, relata esta per-
sona de actitud afable.

–¿Tiene usted estudios de
nivel superior?–, se le inquiere.

–Sólo cursé hasta el quinto
semestre de la carrera de Ad-
ministración de Empresas en la
Benemérita Universidad Autó-

noma de Puebla (BUAP), pero
metí la pata y me tuve que
casar, aunque me hubiese gus-
tado terminar mi carrera para
ser una profesionista, responde
María Elena.

–¿Cómo se mezcla usted
en el giro de la venta de arte-
sanías?–, se le inquiere.

–Hace 13 años inicié con es-
ta actividad a través de un pe-
queño espacio que tenía en el
tianguis de la Plaza Xicohtén-
catl, ahí vendía “móviles de
barro” –campanitas que se co-
locan a la entrada de las casas–,
alhajeros y floreros.

–¿Y ahora por qué trabaja en
este negocio?

–Por necesidad (económica)
y porque conozco a los dueños
del establecimiento. Les pedí
trabajo y ahora laboro de lunes
a viernes en este lugar. 

–¿Le gusta su empleo?
–Claro, porque en este nego-

cio puede uno admirar la diver-
sidad de artesanías que hay no

sólo en Tlaxcala, sino de Pue-
bla, pues aquí también vende-
mos piezas y productos que son
de interés de los visitantes.

A pesar de que hay una am-
plía demanda por los productos
artesanales de Tlaxcala, en la
ciudad capital sólo hay seis ne-
gocios que se dedican a este
giro en donde los compradores
pueden adquirir desde un lapi-
cero a base de madera de 12 pe-
sos hasta pinturas que llegan a
costar hasta 2 mil 800 pesos.

Los visitantes a este negocio
pueden adquirir blusas de pepe-
nado, talavera de San Pablo del
Monte, figuras elaboradas a ba-
se de maíz de Españita, madera
tallada de Tizatlán, alegría de
San Miguel del Milagro, obje-
tos de barro de Tenanyecac,
prendas textiles de Contla de
Juan Cuamatzi como vestidos,
blusas, bufandas, así como bol-
sas, carteras y tazas con imáge-
nes de inmuebles representati-
vos del estado.

Incluso, en el establecimien-
to donde trabaja María Elena se
comercializan dulces típicos de
Tlaxcala y Puebla, licores de
diversas frutas y café de Huau-
chinango, Puebla, así como
juguetes tradicionales hechos a
base de madera como trompos,
yoyos, escaleras y perinolas.

María Elena destaca que la
variedad de artesanías que co-
mercializa este establecimiento
es superior a la que la gente
puede encontrar en Casa de
Artesanías, pues los dueños
van a comprar los objetos o las
piezas hasta las localidades de
los creadores.

Incluso, Elena destaca que
con el paso de los años ahora ya
hay artesanos que acuden de
manera directa al estableci-
miento a ofrecer sus piezas, con
lo cual se les apoya a colocar lo
que producen.

–¿Tiene demanda entre la
gente este tipo de productos?

–La gente compra artesanía
durante todo el año, aunque co-
mo en todo giro comercial hay
épocas de mayor demanda.

María Elena destaca que hay
turistas o clientes que les pre-
guntan dónde se elaboran las
artesanías, con la finalidad de
que posteriormente acudan de
manera directa a esos lugares a
adquirir las piezas, las prendas
o los objetos que producen los
creadores de la entidad.
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María Elena asegura que la venta de artesanías se da durante todo el año, aunque “como en todo giro comercial hay épocas de mayor deman-
da de los productos” ■ Foto Alejandro Ancona

JOSÉ CARLOS AVENDAÑO Esta mujer inició con un pequeño negocio
en el tianguis de la Plaza Xicohténcatl 
y ahora trabaja en un establecimiento
donde los visitantes pueden adquirir 

prendas textiles de Contla, objetos de
madera tallada de Tizatlán, pinturas 

y dulces típicos

EEs en estos tiempos de cri-
sis y coyunturas econó-
micas, políticas y sociales

por las que atraviesa el país, los
ciudadanos esperan de sus go-
bernantes y representantes po-
pulares definiciones claras y con-
cretas en temas definitorios del
futuro.

En casos como la desapari-
ción de la compañía Luz y Fuer-
za del Centro, tanto el PAN co-
mo el PRD manifestaron su pos-
tura al respecto, pero en el PRI
las voces fueron encontradas,
unos a favor de la medida y otros
la rechazaron.

Pero dichas posiciones han
respondido más a cuestiones me-
diáticas y electorales que de fon-
do. Lo mismo ocurrió en la dis-
cusión y aprobación del paquete
fiscal para 2010. Prevalecieron
más los intereses económicos y
políticos de la partidocracia de
cara a 2012.

Todo parece indicar que los
partidos carecen de un proyecto
y un liderazgo que los encarne.
Su actuar se reduce a una coali-
ción de intereses económicos y
políticos que difícilmente se pon-
drán de acuerdo en una postura
común en beneficio del país.

Hoy, la sociedad quiere saber
de qué está hecho Acción Na-
cional, si son capaces de ir con el
presidente en todo, aunque ello
implique pagar un alto costo
político de cara a 2012 o se atre-
verán a decirle que no, en un in-
tento por recuperar la credibili-
dad social.

El pueblo quiere saber si el
PRD seguirá siendo esa turba de
rijosos, tribal, que dice luchar
por los pobres, o tendrá la capa-
cidad de aglutinarse como un solo
ente, en una izquierda moderna,
que urge, con propuestas reales
que en verdad sirvan para bene-
ficiar a los que menos tienen.

O cuál es el PRI que quiere
regresar a Los Pinos, el que le
apuesta por las exigencias de la
sociedad y del país, mostrando
que, si regresa al poder, tiene la
intención de hacer cosas nuevas,
o es el dinosaurio que quiere res-
taurar el viejo sistema.

Urgen estas definiciones para
saber si son capaces de asumir
responsablemente la parte que les
corresponde en la conducción
este país. Y, sobre todo, conocer
qué clase de México es el que
están dispuestos a construir.


